
NYAD – Diana & Bonnie 

BONNIE: ¡Ahí va! Gane. Me debes la revancha.  

DIANA: Cambio de lado, la luz es mejor ahí.  

BONNIE: Bueno. ¿Y eso?  

DIANA: ¿Qué?  

BONNIE: Eso, tenes ojos de mapache. ¿Fuiste a nadar?  

DIANA: Si, fui.  

BONNIE: Mirala, nadadora. ¿Cuánto paso, 30 años, desde la ultima vez que te pusiste las 

antiparras? 

DIANA: Si, mas o menos.  

BONNIE: ¿Y? ¿Como te sentiste?  

DIANA: Bien. Todavía tengo talento.  

BONNIE: Es un buen ejercicio para tu edad, bajo impacto en las articulaciones. 

DIANA: Si. Quiero intentarlo.  

BONNIE: ¿Qué cosa?  

DIANA: Cuba a Florida. Nadando.  

BONNIE: Que graciosa, te toca. Saca.  

DIANA: No es un chiste, lo voy a intentar otra vez.  

BONNIE: No, estas loca. Intentaste cuando tenias 28 años y no lo lograste, tenes 60 ahora.  



DIANA: Si, no creo en imponerme limites por mi edad. No creo en ningún límite. Y esa es la 

razón para hacerlo, no al revés. Empecé con veinte minutos, después otros 20, solo para ver, y ya 

estoy entre cuatro y cinco otras en la pileta. 

BONNIE: No entiendo, ¿Te golpeaste la cabeza?  

DIANA: Mi mente nunca estuvo tan clara, ¿No entendes? La mente, eso era lo que me faltaba 

cuando era mas joven. Ahora la tengo.  

BONNIE: La mente no nada kilómetros por el océano, el cuerpo nada.  

DIANA: Si, esa es la otra parte.  

BONNIE: Hay otra parte.  

DIANA: Necesito poder funcionar en el nivel más elevado y vos me vas a entrenar.  

BONNIE: Por eso querías jugar al ping-pong. Nunca queres jugar. Absolutamente no.  

DIANA: Bonnie, escuchame.  

BONNIE: No, no, no, no- 

DIANA: Vos dijiste que tenia que hacer algo para sentirme mejor.  

BONNIE: Me refería a que te consigas una novia o vayas a terapia, no salir de un retiro de 30 

años para cumplir una fantasía peligrosa y absurda.  

DIANA: Lo voy a hacer, no me voy a retirar. Tengo mas para dar y vos también. Dale, ¿No 

queres estar completamente comprometida con algo? ¿Darlo todo? ¿Encender tu alma con un 

propósito, una misión? Sería una aventura increíble. Pensalo, vos, yo y una aventura increíble. 

Naciste para entrenar y para eso necesitas una atleta.  



BONNIE: No, no. Saca.  

DIANA: Bueno. Voy a hacer una prueba de nado en México. Quiero que vengas. Te voy a 

mostrar lo que puedo hacer. Ocho horas de corrientes intensas a mar abierto.  

BONNIE: Diana, ya está. Callate, saca.  

DIANA: Te vas a broncear.  


